


~L- c.o 'l- ~ ::¡:; 0

Una de las primeras, familias que se ha instalado en Miribilla relata

I. CASTRO BILBAO-

En Mlribilla la mayoría de las ca.
sas están vacías, pero el barrio vi.
ve en un constante ti-enesi, al me-
nos durante la jornada laboral.
Luego, cuando cae la noche, apeo
nas unas luces delatan a los verda.
deros inquilInos, los prImeros en
estrenar el últImo ensanche de la
capital vlzcaina. Marlan e Jratxe
-madre e hlja- pertenecen a una
de esas familias que ya han ocu.
pado su nue-.) domicilIo. '-Aunque
entré a vivir sin agua caliente ni
calefacción, estoy encantada con
el piso», asegura la propietaria del
Inmueble.

Su casa preside uno de los ex.
tremos del bulevar y se puede ver
desde la ~ada hacía el puente de
Miraflores. Coronada por cuatro
pirámides de color negro, algunos
amigos de Jratxe ya han bautiza-
do al edificio como oel bloque de
los cuernos». A ella, bromas apar.
te, le vuelve loca la «moderna dis-
trIbucIón.. del piso. oLas ventanas
Son enorm~ ~ encima, dan al par. ENCANTADA. Iratxe, a la izquierda, charla con una amiga delante de su casa. I I.Uis ÁNGEl. GóIOEz
que central.., celebra con una bro-
cha en la mano. el barrio está un poco triste y, por pulsaron su rápida mudanza, efec. Encima, todo el barrio es moder.

Junto a su madre, dan los últl- la noche, no oyes nada de nada. tuada cuando en el piso tlxlavla no no y muy majo.., añade Marlan.
mos retoques a la casa antes de Por el dla, sin embargo, hay tan- había agua caliente nl calefaccIón. Eso si, ahora reconoce que tendrá
empezar a colocar todos los mue- ta gente que no sabes si te cruzas oUn mes después de que me dle- que lImitar los gastos al máximo.
bles. De momento, sólo Marían pa. en la escalera con un nuevo veci. ran las llaves ya ~taba viviendo. oVeo el Pagasarrl desde ml ven.
sa la semana entera en su nuevo no o con algún trabajador», expll- La verdad es que me había imagi. tana. Me parece que vamos a subIr
hogal; mientras que Jratxe se 'mu- can las dos. nado la casa de mil maneras, pero un montón de veces, porque con
da' los fines de semana. «Ahora, Sus ganas de vivir de juntas Im- ahora pienSo que es el 'no va más'. todo lo que hemos gastado...».




